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  Presentación




  Este es un texto escrito desde las entrañas pero no por ello es visceral, al contrario: es una crítica que utiliza la razón, la conciencia, pero ante los sucesos que se describen, el autor no puede menos que mostrar enojo y hartazgo, volviéndose así la voz de la gran mayoría de mexicanos en este momento, el tercer lustro del siglo XXI.




  No caben entonces los eufemismos, es humanamente imposible buscar serenidad ante la aberración propinada por los últimos gobiernos de este país y las fuerzas con que se ha coludido, pues Rafael Loret de Mola –con pleno conocimiento de la historia– recuerda a los lectores la vejación por la que México ha transitado: una nación agitada y en guerra desde los tiempos en que llegaron a este territorio los navegantes peninsulares, como producto de su búsqueda de las Indias. Pero este ensayo no es un seguimiento cronológico de la efervescente historia nacional: el hilo conductor, plasmado en el título, es decir, Empeñados, es un concepto con tres principales acepciones que sirven al autor para desenredar la complejidad monstruosa de un país que al día de hoy se encuentra a una gran distancia de la anhelada democracia, deseo de la población, claro, y no de los gobernantes que piensan y practican la política más como negocio familiar que como herramienta para construir la soberanía y el bienestar de un país.




  La primera acepción de empeñados es aquella que describe el empeño prendario de nuestro país, cuyo beneficiario principal son en parte las grandes casas constructoras; el reducido número de familias que, a través de monopolios, son dueñas de una buena proporción de la riqueza nacional “ganada” por las prerrogativas que les dejan sus negocios en los rubros de las telecomunicaciones y los recursos minerales, principalmente. En esta exposición, nos queda claro que tales caudales de dinero no serían posibles si no fuera por la ayuda de los mandatarios en turno, quienes parecen tener escasos conocimientos sobre conceptos como la soberanía y la democracia, pero sí un amplio bagaje en prácticas de corrupción y venta de los recursos que no les pertenecen.




  Otro elemento que sustenta el desarrollo de la idea anterior es el empeño al que las presiones de organismos externos han orillado y gracias a las cuales se han beneficiado, por ejemplo, el Fondo Monetario Internacional. La complicación al ya de por sí desolador panorama, sostiene Loret de Mola, es la violencia jamás antes vista en México, aplastante, que ahora lacera a la población a causa del crimen organizado; vericueto en el que de igual modo están implicados mandatarios, cuerpos policíacos, fuerzas castrenses e incluso, como en diversos episodios de nuestra complicada vida nacional ha sucedido, el país vecino del norte.




  La segunda acepción de empeñados se refiere al afán, al empeño que tienen muchos connacionales por recuperar nuestra soberanía. La autonomía y poder de decisión arrebatados que, junto a la desaceleración económica, orillaron al actual gobierno a concretar la entreguista reforma energética, fraguada desde hace años, devela el autor.




  A propósito de esta reforma, el análisis incluye la explicación de la reforma educativa (que viene en el paquete de reformas impulsadas por Peña Nieto en este sexenio), los personajes políticos y gremios implicados en este cuasi melodrama, que al final de cuentas muestran el desconocimiento de los actores acerca de las condiciones sociales, políticas y económicas de su propio país. Pero con todo y ello, se aventuran a tomar “decisiones”.




  La tercera interpretación de empeñados alude al apellido del actual mandatario de nuestra República: Enrique Peña Nieto, un personaje tan polémico no por sus logros, sino por su ignorancia, incapacidad y falta de voluntad para sacar avante a un país cuya complejidad geográfica y cultural desconoce, lo cual no puede ocultar en sus actos públicos, de los que nos indica el autor, los asesores del mandatario se han visto obligados a disminuir en parte para que aquél deje de provocar la burla de sus gobernados, mofas ilustradas que se viralizan en las redes sociales y que asimismo dan cuenta del repudio de la población hacia este gobierno. A estas alturas, ya es inevitable esconder la corrupción de los dirigentes. La sociedad ya no es la misma que la de hace décadas.




  En un contexto sumamente agitado como el que vive el México de nuestros días, Rafael Loret de Mola se convierte en el cronista, en el recopilador de las vejaciones que terminan por dejar maniatado al país. Por ello y por más doloroso que sea para los lectores, el autor nos recuerda el horror y el cinismo de muchos de los responsables de la tragedia que embarga a México: los recientes crímenes en Tlatlaya, estado de México; las desapariciones forzadas de los estudiantes de la escuela normal rural de Ayotzinapa, ambas ocurridas en 2014, así como los recurrentes enfrentamientos suscitados en los estados de la República, en donde casualmente tienen una fuerte presencia los diferentes cárteles de la droga, además del Ejército. Por tanto, este libro es la radiografía de un México en guerra, de una nación inestable, insegura y “empeñada” que, a más de dos siglos de independencia oficial, sigue buscando a ésta en su interior.




  Hay que destacar que este texto busca la apertura de la conciencia de los mexicanos, por eso es que en él se recuerdan diversos acontecimientos, cínicos, rapaces, corruptos, de Enrique Peña Nieto y de sus antecesores presidenciales, de la partidocracia y de todos aquellos que les rodean y les rodearon; esto con el fin de plasmar las aberraciones –que de tantas y tan continuas, podría suceder que ya no las recordáramos– y conformar con ello una compilación histórica de hechos por los cuales México ya no debe ni deberá callar. Una muestra a la mano son los recientes comicios intermedios, los cuales el autor analiza y de los que expone el mal intento de los actores políticos al emular la celebración de una democracia a través del voto, intento fallido claro, que queda expuesto por las cifras que indican que hubo más de la mitad de abstencionismo por parte de los mexicanos. Loret de Mola nos dice, acertadamente, que nada hay más alejado de una democracia que celebrar triunfos si se cuenta con menos de la mitad de participación ciudadana.




  Por eso nuestro autor hace un llamado y crea el hashtag #CeroCobardía, con el que pretende llevar esta apertura de conciencia a través del libro impreso, pero también impulsar el debate en las redes sociales.




  Además de esa compilación de hechos, el autor incluye hallazgos de la vida política de nuestro país, mismos que, si los sumamos a la de por sí larga lista de actos perversos perpetrados por esta clase y la empresarial, terminan por dar el tiro de gracia al país actual…lo cual, quizás, nos dice el autor, los mexicanos podríamos utilizar para reconstruir, para reconstruirnos, y entonces, por fin defender a esta nación que nos pertenece.




   





  Valentina Tolentino Sanjuan
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  Los Pinos




  Por cada bebé quemado, arde la conciencia; por cada minero asesinado por la negligencia de los multimillonarios empresarios, cunde la rabia; por cada joven normalista desaparecido y miles más, encendemos el espíritu. Por los ciento setenta mil acribillados por la guerra entre las mafias, las del crimen y las del gobierno, velemos las armas de la conciencia y desahoguemos el dolor que nos aprieta la garganta. Nunca olvidemos. La amnesia colectiva es el arma de los tiranos que nos asfixian.




  La peor enfermedad de enrique peña nieto,1 además de la física pretenciosamente oculta, es la indiferencia hacia la sociedad misma que conlleva la vergüenza de ser un alfil de las corporaciones trasnacionales. No fue esto lo prometido ni lo enunciado cuando pretendía llegar a la silla presidencial. Él hablaba de combatir la violencia y la elevó hasta los extremos de la barbarie; aseguró tener la respuesta para impulsar el desarrollo y ahogó a las entidades federativas, obligando a los gobernadores afines a endeudarlas para financiar su campaña por la Primera Magistratura; y, además, firmó acuerdos que se convirtieron en el botín de sus familiares ambiciosos, como en el caso de las líneas ferroviarias de alta velocidad. Mintió, hasta en su boda mediática, y sin dejar su propia promiscuidad, sexual y política, caminó de la mano de las viejas y nuevas mafias hacia el precipicio de la historia… Y se derrumbó.




  —El verdadero perfil de los hombres públicos lo da el ejercicio del poder –me aseguró hace años luis echeverría álvarez, acaso sin percatarse de su propia confesión; él tan discreto como burócrata se convirtió en el más locuaz de los mandatarios. Y vaya si pagamos las consecuencias. Es el único de quienes han pasado por Los Pinos que ha sido juzgado por genocidio, aun cuando ganara un amparo, bajo consigna, y se refugiara en su caduca ancianidad para eludir a la mezquina justicia mexicana. El otro juicio, el popular, lo condenó irremisiblemente como a su predecesor, gustavo díaz ordaz, y a todos sus sucesores, hasta la fecha.




  En México no se vive bajo la “dictadura casi perfecta”, como sentenció el peruano-español Mario Vargas Llosa −quien perdió una elección federal en la tierra donde nació antes de refugiarse en la de los antiguos invasores de los pueblos ancestrales−, sino que sufrimos una fusión autoritaria todavía peor a la de la tiranía de un solo hombre: el presidencialismo, síntesis de los caudillajes golpistas y la partidocracia en donde recala la clase política, distribuyéndose prebendas a costa de ensuciarse de pies a cabeza por los pantanos de la impudicia. En ocasiones, es el mandatario quien aplasta a las instituciones; en otras, los partidos utilizan el chantaje y los acuerdos soterrados para aniquilar a la presunta democracia nuestra. En México se ha engendrado la tortura psicológica de la dependencia, vencidos los ideales y exaltadas la corrupción y la impunidad.




  ¡Falso que hayamos sido “conquistados” por las armaduras y los caballos de allende el mar! Nuestro vasallaje viene desde dentro, del conformismo atávico, y se revuelca en el lodo de los gobiernos fatuos, algunos usurpadores, que extienden la inexplicable relación entre algunas de las mayores fortunas del planeta y los millones de sobrevivientes bajo el flagelo de la miseria. Despertar del letargo, recuperar el vigente concepto de “soberanía popular” –está así asentado en el ordenamiento superior–, es la tarea inaplazable de las nuevas generaciones. No les leguemos una olla podrida; destruyamos los cimientos carcomidos y aseguremos el porvenir del país. En nuestras manos está.




  Nos ha quedado muy claro, después de las últimas elecciones presidenciales y las intermedias de 2015 hasta ahora, que se ha perdido la fe en los órganos rectores de los comicios. No se cree porque el embuste se ha convertido en cotidiana demostración de complicidades. No hay nadie quien pueda salvarse de esta sentencia y vamos a demostrarlo para intentar, de una vez por todas, reconstruir el tejido social de una República atenazada como lo fue el indio indomable, Jacinto Canek, señor de los mayas, en la Plaza de Armas de Mérida el 14 de diciembre de 1761. Y no partimos desde este hecho para revelar las miserias humanas que han aplastado, por siempre, al gran conglomerado nacional; sólo se trata de un precedente más.




  El señor enrique peña nieto se casó con una actriz entonces popular para convertirse en referente mediático y andar sobre la pasarela de quienes exhiben el físico porque están huecos por dentro. Ahora, Angélica Rivera Hurtado –sobrina de uno de los mayores devastadores, miguel de la madrid–, es igualmente repudiada al tiempo que su consorte, el mandatario, quien apenas cuenta con el aval aprobatorio del quince por ciento de los mexicanos, es decir de tres de veinte, el más bajo de la era independista o, cuando menos, desde el inicio de estas mediciones. Su nivel es el de Antonio López de Santa Anna o, peor aún, el de victoriano huerta Márquez, “el chacal”, vergüenza del ejército nacional y ultrajador de la vida pública víctima de su alcoholismo y de su absoluta incapacidad, salvo para el crimen, más bien los magnicidios.




  —Él es un asesino; mató a su esposa y me amenazó de muerte a mí. Mónica (Pretelini Sáenz) nos descubrió en su oficina mientras nos besábamos y aquello terminó muy mal. La golpeó, como otras veces, y la discusión continuó en la casa de ellos. Luego volvió por mí, se recargó en mi pecho y me dijo: “esta vez se me pasó la mano”. Luego dijeron que Mónica había fallecido por un ataque al corazón. No es cierto.




  Quien lo denunció, desde 2012, fue Agustín Humberto Estrada Navarrete, homosexual declarado, quien asegura fue sorprendido, tiempo atrás, cuando el entonces gobernador del Estado de México le tomó de la cabeza para besarlo. Después, según esta versión, no se detendría:




  —Él me decía: lo de adelante es para las mujeres; lo de atrás para los chicos.




  El drama de Mónica, madre de los tres hijos legítimos de peña nieto, es acaso uno de los espejos más fieles de cuanto ocurre dentro de la clase política de nuestro tiempo. Cuando se está en el poder nada puede detener las maquinaciones y los infundios para salvar el pellejo de los notables. Lo percibí cuando investigué lo acontecido luego de haber observado una entrevista con el periodista Jorge Ramos, en la que el actual mandatario federal tartamudea al ser interrogado por los extraños sucesos que precedieron a la defunción de su primera esposa y resume las causas de ésta:




  —No... no me acuerdo de qué murió. Fue hace mucho tiempo.




  Ocurrió en la madrugada del 11 de enero de 2007, cuando avizoraba enrique, muy de cerca, las luces de la Presidencia. Éste me confió, a solas, que llegó a casa al filo de la medianoche y encontró a su mujer, de cuarenta y cuatro años de edad, casi sin poder moverse sobre el lecho:




  —Cuando la vi –recogí la historia en 2012: La Sucesión (Océano, 2010)−, supe que estaba muerta. Bueno, no lo estaba aún pero como si lo estuviera. Casi no respiraba.




  La crónica oficial insiste en que la dama –lo era en toda la extensión de la palabra−, fue trasladada al Centro Médico de Toluca en estado crítico y presa de convulsiones “incontrolables”; nada se le hizo en este hospital y se optó por transportarla en el helicóptero del gobierno mexiquense hacia la Ciudad de México, en concreto al ABC de Santa Fe, donde la internaron en terapia intensiva para hacerle “resonancias magnéticas” en el cráneo. El parte médico indica que sufrió “un edema generalizado”, descartándose la presencia de rastros tóxicos en el cuerpo. A las once de la mañana, ocho horas después de su arribo a la conurbación capitalina, se decretó la muerte cerebral de la paciente como consecuencia de un paro cardiorrespiratorio sufrido a las dos de la mañana. Las horas, en este punto, ya no coinciden.




  El argumento sobre la escala inútil en Toluca fue que se optó por llevar a la señora al lado de su médico. El hecho es que el doctor Paul Shkurovich, director del departamento de Neurocirugía del ABC, abundó sobre el deceso:




  —Sufrió un evento convulsivo que se acompañó de cambios eléctricos en el corazón, y desarrolló una arritmia cardiaca que le produjo un paro cardiorrespiratorio. Esto fue consecuencia de un problema epiléptico que se le detectó hace un poco más de año y medio. (Esto fue en julio de 2005, coincidiendo con los comicios en los que peña ganó el gobierno del Estado de México).




  En el círculo cercano a la pareja era evidente que Mónica, pese a todo, seguía muy enamorada de su consorte. Y él, cuando habló conmigo, y sin pregunta expresa de por medio, me reveló:




  —Sí, teníamos problemas. Sobre todo por mi infidelidad. No voy a negarlo: me gustan las mujeres y no puedo resistirme; por ello procreé dos hijos fuera del matrimonio y ella lo sabía. Uno murió de cáncer y el otro vive. Aun así, continuamos, por el bien de nuestra familia.




  Los porqués de esta revelación no pedida quedaron dentro del personaje, como si se tratara de una expiación o un breve acto de contrición en el que estuvo, a punto, de hablar de más ante un escritor con quien no había cruzado palabra antes. Tenía prisa por contarme, y con ello deduje que se trataba de una estrategia para desprenderse de sus culpas antes de que se convirtieran en banderas de sus adversarios en la recta final de la justa presidencial a donde él, más que nadie, había llegado muy temprano y con un escaso currículo político: en 2005 pocos sabían de él y, sin embargo, ello no fue óbice para imponerse a trece precandidatos con mayor raigambre y cobertura, incluyendo a Carlos Hank Rhon, de los intocables herederos del “profesor de Santiago Tianguistenco”, cuyas fortunas para hacer campaña, en apariencia, lo rebasaban.




  Sin explicaciones ni un análisis mínimo, peña fue erigido candidato de unidad en una entidad profundamente dividida, y su periplo proselitista hubo de convertirse en una anticipada vuelta comicial con olores presidencialistas desde entonces; sus promesas y la firma de un millar de compromisos, se hicieron tan populares como el rostro aniñado y la sonrisa pícara que desbordaba las hormonas femeninas y hasta los saltos indiscretos de los homosexuales, incluyendo a “los de clóset”.




  Luego encontraría los referentes sobre las madres de aquellas criaturas no reconocidas legalmente –odio el término bastardo, salvo cuando lo aplico a los políticos mal engendrados, pero, por desgracia, no hay sinónimo alguno para permitir el eufemismo–, pero que marcaron algunos meses del inquieto personaje con alma de aventurero precoz e irreverente. No había distinciones. La primera de ellas, Yesica de la Madrid, cuya muerte por cáncer no inquietó al progenitor, quien debía guardar apariencias semanas después del fallecimiento de su primera esposa; la segunda, Maritza Díaz Hernández, lucha desde California para que el mandatario no sólo reconozca su paternidad, sino que cumpla con sus obligaciones pecuniarias respecto a su hijo, Diego Peña Díaz, quien nació casi al mismo tiempo que su heredero varón, Alejandro Peña Pretelini.




  Es indiscutible que este hecho, además del posible encuentro amoroso descubierto por Mónica, rompieron la fortaleza y el corazón de la hasta entonces discreta señora que reventó, no pudo más, para luego advertir al joven gobernador mexiquense su intención de exhibirlo para recuperar, ella, un poco de la dignidad arrebatada a causa del cuidado “niño del sistema”, el iluminado para hacer volver al PRI a Los Pinos de la mano de la manipulación y el ocultismo. Por ello, claro, Peña no tenía otro escape que la dubitación para marginarse del latigazo sobre la extraña muerte de su esposa; siempre tartamudeando aun cuando ya tenía muy bien asimilado el guión. Y él mismo, sin darse cuenta, me dio las claves:




  1. Si llegó a casa a la medianoche, ¿por qué los médicos señalaron las dos de la madrugada como el inicio del colapso de la señora Pretelini?




  2. Los pacientes de epilepsia deben tomar algunas precauciones ineludibles como evitar, por ejemplo, disfrutar de los baños de mar porque ello podría ocasionarles un evento violento. Pese a ello, unos días antes de su muerte, Mónica fue vista en las playas de Acapulco, disfrutando del Pacífico, junto con algunas parejas amigas, entre ellas la formada por José Antonio González Fernández y su esposa, matrimonio muy cercano.




  3. Hasta la fecha no se ha procedido a levantar ninguna indagatoria sobre lo expresado en la televisión estadounidense por parte de Estrada Navarrete, quien en la emisión acepta ser homosexual y es uno de los testigos claves para cerciorarse si la señora Pretelini fue o no objeto de un ataque a golpes por parte de su consorte, quien a su vez se refugió en el primero para desahogarse.




  4. En la autopsia respectiva se omite cualquier referente a huellas de golpes y se subraya, además, que no había rastro de “sustancias tóxicas” para descartar un posible suicidio a causa del estado depresivo de la mujer. En su buró, junto al lecho, ella tenía a la mano un buen número de pastillas para paliar sus crisis epilépticas de las que, por lo visto, no se cuidaba; o acaso era inducida a romper los indicativos de los profesionales para acelerar con ello su deceso. Jugar en el océano, por ejemplo.




  Era necesario proteger al “futuro presidente”. Y de esta urgencia se esgrimió el imperativo de que contrajera matrimonio, y por la Iglesia, lo más pronto posible. A mano se tenía a Angélica, “La Gaviota”, entonces muy conocida por su papel en la telenovela “Destilando Amor” y convertida en imagen del gobierno mexiquense para promocionar las obras y las “promesas cumplidas” por el ambicioso enrique, dispuesto hasta a sembrar magueyes para extraer el tequila y armar con ello un nuevo “culebrón”. El 28 de noviembre de 2010 se casaron, él en condición de gobernador, en la Catedral de Toluca. Ofició nada menos que el Obispo de Chihuahua, Constancio Miranda, quien había ejercido la misma función en el Obispado de Atlacomulco, donde nació el contrayente el 20 de julio de 1966. Tenía treinta y nueve años cuando inició su andar como gobernador y cuarenta y seis al ser investido presidente tras haber recorrido una carretera repleta de despensas, bonos de los almacenes Soriana y monederos electrónicos de Banca Monex. Los “bolos” de sus padrinos rindieron cuentas.




  





  





  Dicen que el pueblo mexicano es manipulable y voluble; en realidad está desinformado y ausente de una vida pública reservada a un selecto grupo de marionetas con fuero. ¿Cuántos de quienes votaron por carlos salinas de gortari, en los fraudulentos comicios de 1988, lo hubieran pensado más de dos veces de haber conocido el truculento pasado de un niño traumatizado por haber dado muerte a su sirvienta, Manuela N., el 17 de diciembre de 1951? Treinta y siete años después subió al trono, es decir a la Primera Magistratura, con apenas estridencias opositoras:




  “¡Ya matamos a Manuela!” Gritaban carlitos y su hermano raúl, así como el vecino de ambos, Gustavo Zapata, en su entonces residencia de Palenque 425, en la colonia Narvarte del Distrito Federal. La niña doméstica, esto es la esclava, contaba apenas con doce años; carlos, sólo tres y medio. Nunca fue tratado por un psiquiatra para borrar las secuelas de lo que él observaba como un acto de heroísmo al haber “derrotado” a una india jugando a los vaqueros. La deformación moral llegó intacta a Los Pinos en diciembre de 1988, sepultada la voluntad general y con el aval del socialista-nazareno Fidel Castro Ruz, invitado de honor para acallar las justas voces de una izquierda afrentada.




  Por cierto, de Manuela, la víctima, no se conoce siquiera su apellido. Los registros de las hemerotecas están rotos pero siquiera algunos ejemplares se salvaron; por ejemplo La Prensa tituló el acontecimiento así: “Tres Niños Mataron a una Sirvienta en Narvarte”. Con todo y ello, el páter familia, Raúl Salinas Lozano, fue designado secretario de Economía el primero de diciembre de 1958 –siete años después del drama– por Adolfo López Mateos; y luego pasó a la titularidad de la Secretaría de Industria y Comercio dos meses después en un movimiento de “organigrama”. Todos felices.




  Así, carlos salinas comenzó matando en su infancia y finiquitó su periodo presidencial, en 1994, bajo el peso de los magnicidios contra Luis Donaldo Colosio y José Francisco Ruiz Massieu, en marzo y septiembre del mismo año. Los psiquiatras podrían acaso resolver el enigma, pero los hechos son irrefutables.




  Al expresidente salinas se le tomó declaración ministerial en Dublín, en 1995, sin que hasta la fecha se sepa el contenido de la misma. Dicen los guardianes de la manipulación que está considerada en el rango de los documentos bajo los siete candados de la “seguridad del Estado”. Con sólo esta definición se revela, claro, la indiscutible realización de sendos crímenes desde el poder sin justicia alguna.




  Las conexiones son evidentes. Quienes asesinan no creen en la importancia de preservar las vidas de los demás; son sólo escollos que pueden o no retirar cuando gusten, más si se cuenta con el refuerzo del poder o de quienes detentan el real. Además, ahora resulta de lo más sencillo perseguir a los “incómodos” porque los agentes extranjeros cuentan con el derecho de portar –y usar en su caso– sus armas, incluso las de alto poder. Fincar mentiras y aprovecharse de ellas es un común denominador para explicar las “desapariciones forzosas” y los asesinatos de líderes sociales e informadores.




  Más si se les juzga por falsas acusaciones, como la subversión o el propósito de desequilibrar el país –con la gracia de supuestos intereses foráneos, cuando es el gobierno quien da paso a los genízaros armados del exterior–, para convertir a los mártires en repelentes enemigos de la paz y la concordia. Así ha sido casi siempre, lo mismo bajo el flagelo de los dictadores, Santa Anna y Díaz, que como efecto natural de quienes se saben usurpadores e intentan borrar los estigmas de origen a fuerza de afrentas mortales, lo mismo victoriano huerta márquez, “el chacal”, que calderón y peña. ¡Y todavía nos falta sumar a los traidores que se trajeron a un príncipe extranjero, el enajenado barbado de Miramar, poniendo a México en sus manos!




  La ilusión de mandar, sabiéndose sometidos a las mafias dominantes, convierte a no pocos mandatarios en fieras heridas en el núcleo de la soberbia. Por eso se cuentan por decenas los gobernadores golpeadores, quienes utilizan todo tipo de violencia contra sus mujeres –hay muestras especialmente duras como las de los Moreira, en Coahuila, y el de Pepe Murat en Oaxaca–, incluso hasta los asesinatos impunes.




  En 2004, conté el execrable homicidio de María Elena Sañudo Villarreal, quien fue esposa del entonces gobernador de Hidalgo y “presidenciable” Manuel Ángel Núñez Soto, asesinada en la Casa de Gobierno de Hidalgo en la madrugada del 31 de julio de 2003. La dama fue hallada, supuestamente por su marido, colgada de la ducha del baño principal con un par de corbatas que le habían sido obsequiadas a él por una chica, amiga de su hija. Todo se fraguó para salvar al sujeto: desde el hecho de que el Procurador General, Rafael Macedo de la Concha, aspiraba a sucederlo hasta la negligencia de los funcionarios locales. Pero los vecinos vieron –y yo también– las pruebas incriminatorias, sobre todo la ausencia de fotografías del cadáver, como debió ser encontrado, yacente sobre una especie de repisa de finos azulejos junto a la regadera. El propio gobernador dio la clave: le pidió a los ministeriales que aguardaran mientras él se duchaba... en donde yacía el cadáver de su mujer. La confusión inicial se tornó en evidencias del crimen, y no hubo seguimiento alguno salvo el periodístico que emprendí (Destapes, Océano, 2004).




  Núñez perdió la carrera presidencial, y así me lo confirmó el iluso Enrique Martínez Martínez, por aquellos días gobernador de Coahuila y ahora Secretario de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación –muy pomposo titular con escasos resultados–, quien pretendió lanzarse en pos de la candidatura priista a la Presidencia, creyéndose el único libre de sospecha:




  — ¡Pobre de Manuel Ángel, ya se fregó!




  Y con ello, de los recursos de la maltratada entidad –todavía llegaría la parvada devastadora de los Moreira–, sacó “fuerza” para publicitarse en el país en donde, fuera de su terruño, no lo conocían ni las serpientes rastreras. De ello, naturalmente, nunca dio cuenta... y el sistema lo protege hasta ahora. No le alcanzó a Martínez, sin duda, con el crimen de Pachuca que desnudó a Núñez.




  En la clase política actual abundan los homosexuales a quienes meten al clóset a empellones –no salen–, impulsando así a la célebre “cofradía de la mano caída”, la secta más influyente del país por cuanto a que los ritos conocidos amarran las lenguas, y los golpeadores de esposas, quienes están ligados a los primeros en su misoginia incontenible. Insisto, no me importan las preferencias sexuales sino el amafiamiento que silencia, la cobardía de los cooptados y la costumbre de protegerse unos a otros cortándose con las mismas tijeras y adquiriendo el sello más deplorable: el de la impunidad. Lo que hagan con sus caderas es cosa de cada quien, no así cuanto repercuta en perjuicio de los demás. ¿Es difícil entenderlo? No para mí ni para quienes no son ingenuos ni maniqueos al servicio de las “instituciones”.




  En el perfil, sin duda, encaja enrique peña nieto. Bien apadrinado por sus tíos Alfredo del Mazo González y, sobre todo, Arturo Montiel Rojas quien, a sus setenta y un años, es considerado entre los diez mexicanos más corruptos por parte del semanario Forbes, también calculador de las fortunas mayores sin que se incluya, curiosamente, a ningún político mexicano a sabiendas de cuanto han atesorado a punta de comisiones y prestanombres.




  Lo más curioso es que a Montiel nunca se le ha imputado delito alguno pese a las evidencias sobre sus mansiones y la extraña relación con su primera esposa, Paola Yáñez Villegas, a quien golpeaba con frecuencia hasta la ruptura matrimonial en 2002, esto es cuando él se desempeñaba como gobernador mexiquense y luego de que años atrás ella intentara ser alcaldesa de Ixtapan de la Sal –el refugio de los peña y los Montiel por cierto enclavado en el triángulo que forman Tejupilco, Tlatlaya y Luvianos, zona de candente actividad narco-militar–. Luego Montiel se casaría, casi de inmediato y bajo el calor canicular del deseo, con la edecán francesa Maudé Versini que desapareció de su entorno cuando corroboró haber sido descubierta en amoríos con su maestro de tenis, Mario Palacios, un argentino quien fue hallado sin vida poco después; y, finalmente, celebró un tercer matrimonio con la periodista Norma Meraz, quien lo defiende hasta con los dientes.




  Las lecciones de los intocables surten efecto. Quizá por ello, peña habló de que no existían personajes ajenos a la justicia cuando está rodeado de ellos y abrevó de sus propios comederos. Los falsarios, tarde o temprano, caen por su propio peso. La impunidad de la que goza Montiel Rojas, quien tampoco fue indagado por el panista calderón hinojosa cuando pudo hacerlo y con ello detener las aspiraciones presidenciales del sobrino, dio paso al acuerdo soterrado entre este mandatario y quien sería su sucesor.




  Detrás debemos registrar además los movimientos de la narcopolítica que protegen a felipe, quien pretende lograr el control del PAN para asegurar la candidatura de su esposa, Margarita Zavala Gómez del Campo, igualmente perdida por el deshonor de la ambición. Y en el juego perverso entra también “La Cocoíta”, Luisa María, hermana de calderón, quien ha recorrido en campaña dos veces el estado de Michoacán, uno de los más infestados de cárteles, sin sufrir la menor sangría: la primera, en 2011, blindada por el Estado Mayor; ¿y la segunda por los propios “capos”? Las células cerebrales ayudan a dirimir la oscuridad pretendida. No pasa el tiempo ni las alternancias por ella; ni las victorias, siempre pierden.




  En 2011, por cierto, la señora Luisa María fue la única postulante que pudo llegar hasta los municipios repletos de narcotraficantes a diferencia de sus colegas del PRD y el PRI –el de este partido, Fausto Vallejo Figueroa, acabó siendo defenestrado el 20 de junio de 2014 tras la aprehensión de su hijo por nexos con el cártel “Los caballeros templarios” y específicamente con Servando Gómez Martínez, “La Tuta”, el jefe del clan, aprehendido en Morelia el 27 de febrero de 2015–. Y en su segunda intentona no se bajó del caballo y llegó hasta los últimos rincones. ¿Simples casualidades o frutos de un valor inmarcesible? Más bien, lo creo de firme: complicidades sin cuento.




  Tales son los tejidos de la inmensa corrupción galopante. Jamás habíamos atestiguado, ni siquiera remotamente, tal nivel de inmoralidades concatenadas. Por ello se explican, naturalmente, el descaro y la torpeza en la conducción gubernamental de peña: lo que interesan son los negocios familiares, la seguridad hacia el futuro y nada más. No hay espacio para quienes no sean del grupo cercano y tal ha ocasionado el rencor de los propios priistas desplazados quienes saben, y están listos a revelarlos, los enjuagues subterráneos de los peña. Por ejemplo: sus hermanas Ana Cecilia y Verónica son las concesionarias principales de las líneas de alta velocidad ferroviaria de la capital hacia Toluca y Querétaro; aquí fue donde se entramparon las compañías chinas, China Railway Construction Corporation, luego del concurso que fue revocado por lo cual recibieron ciento cuarenta y nueve millones de dólares como indemnización. Con ello, claro, las hermanitas peña podrán cobrar una nueva tajada millonaria.




  Por su parte, Arturo, el cófrade varón del mandatario en ejercicio, no tiene problema: desde el inicio del mandato de enrique fue convertido, y así se expresó, en el “administrador de los negocios de la familia”. Y desapareció de la escena pública para intentar camuflar sus funciones extraoficiales. Pero, claro, está en cada una de las negociaciones del gregario clan y es el seguro para el futuro del habitante de Los Pinos. Círculo cerrado. Todos cómplices, cada uno ladrón a su estilo.




  Cuando avistamos la mitad del periodo presidencial 2012-18 suenan las alarmas, no sólo por la ausencia evidente de aprobación del ochenta y cinco por cierto de los mexicanos –quedan los burócratas, los caciques, los mafiosos y sus selectos amigos comprometidos con la nueva aristocracia–, sino sobre todo por la turbia, oscura, lacerante cuestión sobre su enfermedad posiblemente terminal. No se le dio debida atención, como creímos en principio, al cáncer de próstata del que fue operado en el hospital ABC Santa Fe –donde murió su esposa– a finales de septiembre de 2011, apenas unos días después de dejar el gobierno mexiquense y a semanas de convertirse en candidato presidencial. Trascendió entonces que la cirugía había sido un éxito y que el mal, en estado de incubación, se había extirpado de manera efectiva y en el momento correcto, esto es sin que se desarrollara y diseminara por su cuerpo. No fue así.




  Llegó a la Primera Magistratura arrastrando las secuelas aunque con el semblante del triunfador, eufórico por haber podido rendir protesta ante el pleno del Congreso de la Unión sin necesidad de entrar por la puerta trasera como debió hacerlo su predecesor, el ilegítimo calderón. No pudo evitar –pese a la astucia de Manlio Fabio Beltrones Rivera, coordinador de la bancada priista no bien visto por el peñismo puro por sus precedentes policiacos y su divergente actuación en el gobierno de Sonora bajo la presidencia de carlos salinas– la lluvia de billetes y vales de despensas falsos como signos de la deshonrosa batalla electoral. Pero llegó a la cima –de la tribuna y del poder Ejecutivo– sin traspatios de por medio, y logró siquiera colocarse la banda tricolor emblemática ante los expectantes legisladores. Desde ese día, cada jornada ha sido una parodia.




  Como en 2000, un buen número de mexicanos –sin mayoría absoluta–, atisbaban la posibilidad de un revulsivo serio para modificar la forma de gobierno aplicando la fórmula de menos presidencialismo y más actividad parlamentaria, en el intermedio de una transfiguración estructural. Y ocurrió sencillamente lo impensable: de la mano de la corrupción de mayor relieve y peso de la historia de México –al nivel de los meses en que gobernaron el enajenado de Miramar y acaso “El Chacal” execrable–, comenzó a darse un duopolio en el ejercicio del mando de la República desplazándose, como si se tratara de un cadáver, el principio constitucional sobre la “soberanía popular”. El presidencialismo se unió a la partidocracia a través de los chantajes mutuos, soterrados.




  Retrocedimos de modo sensible. Contra los pronósticos de los mismos priistas, no pocos de los cuales se creyeron en la falsaria estrategia de un partido en recuperación para modernizarse y con ello a México. Esta es, sin duda, la gran traición del peñismo que se condujo a través de reformas nunca consensuadas con los electores, por ende ilegítimas al no provenir del mandante superior, y además con el camuflaje de “decisiones” presidenciales aplicadas para asegurar pingües negocios al círculo presidencial: la familia primero que cualquier concepto de patria y servicio a ésta.




  El quirófano apareció de nuevo el 31 de julio de 2013 si bien una semana antes, el 24, se anunció que el presidente sería sometido a una “intervención benigna” en el Hospital Militar, de acuerdo con las palabras del responsable de la intervención, el médico Juan Felipe Sánchez Marle, general brigadier, quien ordenó al titular del Ejecutivo Federal guardar reposo por cinco días y explicó que se le había “removido” un nódulo tiroideo sin causarle daño a las cuerdas vocales. Además, se explicó que tal mal no causa dolor y sólo es detectado mediante un análisis ecográfico. Pero si no es sensible, es evidente que el mandatario no se sentía bien cuando acudió a su doctor.




  Desde luego tales nódulos pueden resultar, de ser malignos, cancerígenos. Y, por ello, el cuerpo médico, orientado por el responsable de la oficina de la Presidencia, Aurelio Nuño Mayer –quien toma vuelo en la carrera por la Primera Magistratura, a pesar de los constantes traspiés de peña nieto imputables igualmente al descuido de su principal asesor–, descartó lo primero y subrayó que de acuerdo con los análisis el incidente médico había sido “benigno”. ¿Fue un diagnóstico serio o una mera estrategia para ganar tiempo?




  Por cierto, en el mismo piso del nosocomio castrense, el sexto, en el otro extremo donde guardó cama el presidente peña, languidecía el célebre general Jesús Gutiérrez Rebollo, quien fuera el zar antidrogas a quien se aprehendió y mantuvo, desde 1997, apenas un mes después de su nombramiento, en el penal del Altiplano, en Almoloya, por supuestos nexos con el “muerto viviente” más célebre de nuestra crónica negra: Amado Carrillo Fuentes, a quien el degradado mílite fue el único en capturar cuando comandaba la Quinta Región Militar con sede en Jalisco; él mismo me confió en la lúgubre celda que nos fue asignada para nuestro diálogo tras diecisiete rejas que se cerraron detrás de mí:




  —Lo soltaron las autoridades federales sin otro motivo que el cohecho. ¡Ellos son quienes deberían estar aquí junto al general Enrique Cervantes Aguirre! (Secretario de la Defensa Nacional durante el periodo de gobierno de ernesto zedillo ponce de león –1994 y 2000, el sexenio de la simulación).




  Gutiérrez Rebollo murió en el Hospital Militar el 19 de diciembre de 2013, menos de cinco meses después de la intervención al presidente peña; y nunca pudo, por sí, develar el misterio de los nexos del general Cervantes, zedillo y otros funcionarios de relieve, en cuanto al hecho de permitir un encuentro entre Amado Carrillo y los hermanos Ramón y Benjamín Arellano Félix, rivales desde sus feudos de Ciudad Juárez y Tijuana, a cambio de cincuenta millones de dólares transportados a la residencia de Los Pinos en una patrulla de Caminos y Puentes Federales asignada a la misma. Y lo callaron, encerrándolo por cuanto le quedó de vida: dieciséis años. Uno de los episodios todavía abiertos.




  Dos años después de la operación de peña se han ocultado las visitas al médico del presidente en ejercicio pese a lo evidente: el rostro cada vez más demacrado y, por si fuera poco, las constantes dificultades por recordar hasta los nombres de las entidades federativas, un signo claro de la falta de irrigación cerebral en quien debiera gobernar y sólo ha optado por reducir, cada vez más, su agenda de trabajo. Aumenta el número de escoltas y disminuye sus apariciones en público, sobre todo después de los genocidios de Tlatlaya, Estado de México e Iguala, Guerrero, en junio y septiembre de 2014, respectivamente; aunque ambos hechos fueron conocidos con días de diferencia en el trágico mes patrio del año enunciado.




  Desde el momento en que las candilejas universales se posaron sobre el set del presidencialismo mexicano ya no hubo tranquilidad, sino miedo, en el rostro ajado del mandatario. Y por ello sus consejeros de cabecera –el mencionado Nuño y Eduardo Sánchez Hernández, vocero oficial destinado a defender lo imposible– le sugirieron realizar un viaje precipitado por ¡Australia y China!, el 9 de noviembre de 2014, con la nación entera puesta en pie, indignada, bajo el peso de la impunidad más grave a lo largo del siglo, incluyendo los magnicidios de Madero, Obregón y Luis Donaldo Colosio.




  Fue un periplo desastroso, indigno, ofensivo. El primer traspié ocurrió cuando, en Brisbane, Australia, la “primera dama” –de la cual parte la aristocracia mexicana con renovación sexenal– se fue “de marcha” –como suelen cacarear los jóvenes españoles sin medida– a un célebre antro, el Jade Buddha Bar & Casual Dining, cuyo copropietario, Phil Hogan, fue extremadamente “atento” con la conocida actriz de telenovelas, Angélica Rivera. Ni siquiera se guardaron las formas del pudor elemental. Fue un sobrevuelo de “La Gaviota” –el apelativo más popular del país–, marcado por el arrebato más que por las ansias lúdicas.




  De vez en cuando, y esto es explicable, hasta las esposas por contrato –cincuenta mil pesos cada día durante todo el periodo presidencial, dato jamás desmentido porque proviene de una fuente de alto riesgo para el Estado Mayor Presidencial– padecen crisis al tener que aceptar las infidelidades del marido poderoso. El propio peña aceptó ser infiel por naturaleza al hablar de su compleja relación con su primera esposa, y es evidente que, en esta línea, el poder es el mejor afrodisiaco conocido.




  Por ello la señora Rivera de peña llegó al extremo del reclamo al tomarse fotografías sugerentes para dos revistas de modas, en una de ellas haciendo mancuerna con su hija Sofía Castro, hija de José Alberto Saínz Castro –el apellido Saínz lo han suprimido tanto progenitor como heredera para montarse en el nombre “artístico” de la célebre tía, Verónica– quien debió callarse, contra su voluntad, cuando reclamó que su boda religiosa en una playa de la Riviera Maya era legítima y, por ende, su consorte, Angélica, estaba impedida para matrimoniarse otra vez bajo los auspicios de la fe católica. Seguramente le explicaron que era imposible negarse a los propósitos de quien estaba destinado a llegar a la silla presidencial.




  En el fondo, como dicen que hacía la Princesa Diana antes de su muerte provocada, escapadas y desobediencias sobre el protocolo mínimo han sido como un desafío constante de fuerza entre dos miembros de la farándula, mediáticos ambos. Cuando la señora Rivera fue a China, por ejemplo, se llevó hasta a su maquillista, Alfonso Waithsman, de tendencias homosexuales y muy vivaces, mientras la República clamaba justicia por los desaparecidos y los horrores subsecuentes que no se han apagado.




  “China... allí te voy”, escribió Waithsman en su cuenta personal sin ser siquiera cuestionado por el indecoro y la insensibilidad de la señora. Nos sale muy caro mantener el supuesto estatus de una actricita venida a más y con deseos de regresar al teatro o la televisión; lo primero no podrá ser porque pasó de una aceptación inducida a una repulsión generalizada en cuestión de meses y desde el arribo de su consorte al Palacio Nacional, y es de temerse, claro, las reacciones indignadas de los espectadores en vivo. Me situaría, en tal caso, en la primera butaca... esto es, listo a estigmatizarla como se merece.
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